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No puede existir libertad en una 
sociedad dividida en amos y esclavos. 


P. KROPOTKINE. 





Los .gobiernos son úlceras que es 
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Las leyes de la historia, inflexibles como las 
de la naturaleza toda, se cumplen con perfecto 
rigor. | 

Tod1 evolución histórica promovida como as- 
piración generosa que protesta contra las iniqui- 
dades de la práctica, si antes no ha sido depu- 
“rada de todo germen de mal, cuando alcanza el 
triunfo reproluce los mismos male: que se pro- 
puso Jestruir, variando únicamente la forma. 


Tal es la situación actual de la democracia y 
dela república en aguellos países donde ha podi- 
dodesarrollarse. Así vemosen las repúblicas de 
Europa v América reemplazados los antiguos 
privilegios da la nobleza y del clero por los de 
plebeyos enriquecidos por la usura y la explota- 
ción, qua pesan de modo inaguantable sobre los 
oprimidos trabajadores. 

Déhese esto á que la evolución politica ha ade- 
lantado en su camino, dejando intactas las in- 
just'cias que desde los comienzos de la socie- 
dad humana se vienen 
cometiendo en la dis. 
tribución de la riqueza - 
natural y de la produ- 
cida por el estudio y 
por el trabajo; y cong- 
tituyjendo tan impor- 
tante abandono una 
especie de pec: do ori- 
ginal de la república, 
vemos que si desapare- 
ció el antiguo señor de 
horca y cuchillo. tene- 
mos hoy el sób-rbio 
señor de la fábrica,que 
explota y envilece, del 
mismo modo que aquél 
explotaba y envilecia 
á sus vasallos, á losin- 
felices  trabajalores 
que tiene bajo s1 do- 


Contra tal descono- 
cimiento del deracho 
levánians» los anar- 
quistas; no 4 producir 
un cambio de forma 
en la manera de produ- 
cirse el mal, sino á ex- 
tirpar:o por completo; 
no á determiuar una 
manera mas ó menos 
tiránica de gohernar á 
los hombres, sino á 
combatir todo gobier- 
no, reivindicando para 
eada uno el derecho ly 
de gobernarse á sipro- GM 
pio; no 4 limitar de G 
tal ócual mado el pri- | 
vilegio de poseer con 
cedido por la herencia ó por el monopolio 
de los medios de producir, sino á reinte- 
grar á todos, niños, hombres, mujeres y 
ancianos, sin distinción alguns, en la po- 
sesión del patrimonio universal, constituido por 
todo lo que por la naturaleza ó porel trabajo 
acumulado de la: generaciones tiene valor y sir- 
ve para la satisfucción de las necesidades hu- 
manas, 

Nadie comprendió tan sublimes verdades ni se 
propuso ian levautados pensamieñtos como los 
anarquistas, por eso mismo nadie sobrepujó en 
odio á la Anarquía y á los anarquistas á los enri- 
quecidos burgueses dela Unión Americana, que 
vieron en aquellos hombres y en aquellas doctri- 
nas la DOgación absoluta de sus detentadas ri- 
quezas, á la parque una tremenda acusación 
contra la falsedad de sus teorias políticas, 

ur eso no pararon hasta llevar ala horca á 
nuestros amigos, sin pensar en su odio insensato 
que con ello daban á la Anarquia carta de natu- 


Cual plegaria sullime y armoniosa, , 
cual un imno bendito, 
vago clamor se siente y Y 
que en alas de la noche misteriosa, 
wanquila y dulcemente 
asciende magestuosa al infinito. . 
Y al perderse con son doliente y triste 
cual cantos de cien liras de poetas, 
ocho nombres murmura 
que admirados, saludau 
con sus celestes luces los planetas. 


Son los nombres de aquellos 
de las pálidas frentes coronadas 
minio. de celestes destellos! 
¡Son los nombres de aquellos que han luchado 
por una causa santa 
y ora desvansan en la negra fosa 
do sombreando á la triste y blanca losa 
la palma del martirio se levanta! 


Fuertes, grandes, gritaron: ¡adelante! 
resintiendo de un alba halagadora 
a luz vivificante, 
y empuñando sus diestras redentoras 
de la verdad las rutilantes teas 
fueron sembrando su camino ¡ay! corto 
de luces y «Je ideas. 


Pero el Destino triste, 
que todo lo derrumba, 


raleza en la lucha del progreso, y. santificaban 
los mártires de una idea que tiene ya asegurado 
su p>rvenir, 

Tan importante episodio ha de formar una bri- 
llante pígina de la historia. y La VErDAD se hace 
un honor en dedicar esta número á loz anarquis- 
tas sacrificados en Chicago. 

x 


La cuestión del:s ocho horas no es nueva en 
lo3 Estados Unidos. Hace más de veinte años, 
algunas organizaciones obreras pitieron que 
la jornada de trabajo se rebajara de diez á ocho 
horas. El priocipal argumento que exponian 
era que en vista del adelanto de la maqu naría, 
muchos obreros debian quedar forzoswmente 
sin trabajo. Wendel Fhilipo y otros fueron en- 
tusiastas defensores de la jornada d> ocho ho- 
ras. Si los capitalistas hubieran aceptado enton- 
ces la reforma, los adelantos industriales no 


Federación de las Asociaciones obreras de Esta- 
dos Unidos y Canadá aprobó una circular decla- 
rando que la jornada de las ocho horas sólo sería 
un hecho cuando la conquistaran directamente 


las mismas asociaciones, Se acordó al propio 
tiempo que el 1.2? de Mayo de 1836 seria el día 
marcado para inaugurar el nuevo sistema. A la 
actividad de la prensa anarqnista, y en especial 
del Arbeiter Zeitung, fue debida en gr»n parte 
la generalización del movimien o. Ademas, mu- 
chos oradores organizaron meetings y conferen- 
cias casi todas las noches, organizando secciones 
que se iban adhirienio á los Caballeros del Tras 
bajo y á la Unión Central obrera, La demcstra-» 
ción llevada á cabo por esta Unión el sábado 
anterior al 1. de Mayo prueba cuán extendido 
estaba el movimiento. Un doctor alemín, amigo 
de Spies, que acababa de llegar de Londres en- 
cargado de una misión cientificá, aseguró no 


hubieran producido la crises que hoy se nota, y ¡ hiber visto manifestación tan imponente mi 


LOS MÁRTIRES 


cavandoles lá tumba: 
Destilando veneno 


por el inmundo cieno 


con saña de salvaje 
á las sublimes victimas. 


sin exalar gemidos, 


¡Diez años han pasado! 


como un himno ragrado, 
entonarán los hombres, 


escalaran los montes 


La traición asquerosa le escoltaba, 
de su cuerpo viscoso, se arrastraba 
contemplando 4 sus víctimas. 


en espantoso, horrible maridaje, 
la Traición y el Destino acometieron 


podeadoe de una ica rs Sica 
aminaron cantando hacia el suplicio..... Sd 
y Murieron mirando hacia el Oriente..... Ward, quien intimó 


jaún muchos pasarán, pero sus nombres, 


los hombres que combaten por la Idea! 
¡Y cuando en ardua lucha gigantea, 
de la Verdad la estrella de alba alumbre, 


y grabarán sus nombres en la cumbre 
al resplandor de nuevos orizontes! 


Enmunno F. BrANcut. 


en Paris, ni en Lon- 
dres. ni en otra capi- 
tal de Europ:, á pesar 
== de haber presenciado 
muchas. En dicha ma- 
nifestación Parsons, 
Fielden, Schwab y 
S iesdirigieron la pa- 
labraá la multitud. 


. . . . . . . 


escondido en la sombra les espiaba 


E ¡1 la noche del 4 de 
Mayo. mientras se ve- 
rificaba uno de esos 
Y unidos meeti: gs al atre libre, 
se presea: tb) ¡ne-pera- 
damente en el lugar 
de a escena un escua- 


Cayeron drón de policía com- 


puesto de 189 hombres 
ali manco del capitán 


á los allí reunidos á 
que se disolvieran ¡ia- 
mediatamente. En el 
mismo instante se lan- 
za una bomba de ma- 
no que siembra el 
espanto y la muerte 
entre lus filis de los 
agentes, muchos de los 
cuales quedaryn tum= 
bados en el s:elo con 
heridas fetales; pero 
rehaciéndose inmedia- 
tamente y sacando sus 
WM revólvera se empeña 
una refiiega gene- 
ral, dejando bastantes 
muertos y heridos 


machos miles de presos y asilados sarian hoy !los trabajadores al emprenler la retirada, 


ciuda Janos 'elices y honrados; muchos millares 
de mujeres que hoy se ven arroja lus á la pros- 
tibución podrian ser buenas compañeras y ma- 
dres venturosas. Pero¿qué se puede esperar de 
los sentimientos de esos ciudadanos que sólo pro- 
tejen asocion+s políticas, religiosas y patrióti- 
cas? Se puede sacar más beneficio haciendo tra- 
bajar diez horas que haciendo trabajur ocho: 
ésta ha sido toda su filosofía. 

Los Cuerpos O legisladores de algunos Esta- 
dos, entre ellos de lllinois, han aprobalo años 
atrás una ley declarando ser la jornada legal de 
ocho horas. Porsupuesto, esta ley, comn ema- 
nada del Estado, ha sido para los trabajadores 
una letra á plazo indefinido. Sirva ésto de ejem- 
¿glo á algunos incautos que arn bienen esperan» 
zasen la jornada legal deocho horas y pierden 
un tiempo verdaderamente precioso, en tenta- 
tivas gubernamentales. Nuestros hermanos de 
América locomprendieron asi, pués en 1884 la 


después de algu os miuutos de furioso com- 
bate. Un vigilante murió aquella misva noche, 
seis murieron dias después y algunos han  que- 
dado inválidos para toda la vida. 

Del proceso que ss instruyó resultaron com- 
plicados: Oscar Neebe, S1muel Fielden, August, 
Spies, Albert R. Parsons, Michael Schwab 
Louis Lingg, George Engel, Adolph Fischer. El 
primero fué condenado á quince años da presi- 
dio y lossiete restantes á la horca; fijándose el 
11 de Noviambre de ese año para la ej>cución, 
La sentencia fué apelada anta el Tribunal Su- 
premo del Estado, y más tarde ante el Supre- 
mo de la Nación, habiendo denegado ambos la 
apelación. 

No se ha podido averiguar quien ha arro- 
jó la bomba, siendo la opinión general que el 
autor no ha sido aprehendido. ln la causa no 
se há estimado como pruebas de convicción los 
discursos pronunciados por es>s infortunados, 








años antesdelasocurrencias que se han descrip- 
to, y que en el acto de pronunciarse no causaron 
á nadie ningún desasosiego ni dieron lugar á 
que la policia interviniese; figuran tambien como 

iezas en este célebre proceso escritos puhlica- 

os por varios de los condenados mucho tiempo 
antes de ocurrir los trágicos sucesos, y docu- 
mentos cogidos por la policía en casa de sque- 
llos, cuyo contenido se considera como una 
conspiración en contra del Estado, en que figu- 
ran como cabecillas los nombrados. Estos son 
en su mayoria personas de inteligencia nada 
común; Spies, escritor notable, colaboraba en 
el periodico anarquista Aibeiler Zeitung, Par- 
sons dirigia un periólico de li misma indole, 
The Alarm; Fielden, encergado de su propia 
defensa, pronu:ció ante el juez Gary, que pregi- 
dia el tribunal, undiscurs» de los mas hellisi- 
mos en la forma y de un efecto sorprendente; 
Schwab es un escritor con tendencias filosóficas; 
Lingy. como mécanico, era un genio; todos eran 
apóstolez «del anarquismo, casados en su mayo- 
ría y con hijos.» 


. . . , . . . . . . . . . 


En su acusación el fiscal demostró que los 
acusadoseran anarquistas activos y convencidos, 
pero no probó su culpabilidad directa en ningún 
crimen. Sin embargo, terminó sn acusación, pi- 
diendo que se declarara firme la sentencia dic- 
tada en primera instancia, condenando á Negbe 
á quince uños de presidio y á los demás á la 
horca. : ¿ 

Al jurado le faltó tiempo para acceder á la pe- 
tición fiscal. Z 

Las defensas de los abogados señores Salo- 
món, Black, Pryor y Tuker, aunque notables en 
la forma, carecen de importancia, por una ra 
zón fácil de comprender. A los acusados no se 
les protó que hubieran cometido crimen algu- 
no: luego poco había de costar á los defensores 
demcs'rar que la petición fiscal era, además de 
injusta, ridícula. BA 

La acusación Íasi:tia principalmente en las 
ideas que profesaban los acusados, y en este 

unto vada podian hacer los defensores, ya que 
os mismos ucusados no renegaban de sus ideas, 
sinó que se mostraban orgullosos de ellas. 


Los documentos de verdadero interés son, 
pues, lasdefensas de lo3mismos acusados, asi 
como una carta dirigida por Kropotkine al New 
York Herald, y que viene á hacer una verdade 
ra defensa, concisa pero noteble. He aquí los 

rincipales párrafos de tan notables documen- 


«Señor editor del New-York Herald: La sen- 
tencia de Chicago indica que el conflicto está 
tomando en America una proporción más aguda 
y un giro más brutal que el que llegó á tomar 
jamás en Europa. Las primeras pájinas de esta 
“histeria empiezan con un acto de replesalias del 
peor género. Una buena dosis de venganza, pe- 
ro ningun hecho concreto, hé aqui lo que resul- 
ta de la sentencia de Chicago. 

«He leido con atención los datos "dela causa; 
he pesado con detenimiento los indicios y la 
evidencia, y vo tituteo en asegurar que una sen- 
tencia semejante sólo puede hallarse en Europa 
después de la represalias llevadas á cabo por 
los conseics de guerraá raiz de la derrota de 
la Commune de Paris en 1871; el terror blanco 
de la restuuración borbónica de 1815 queda 
muy atrás, 

«E:toy completamente conforme con las misi- 

vas dirigidas al embajador americano por el mu- 
nicipio de Paris y el Cor sejo general del Sena, 
refere: tes á lcs nparquistas sentesciados, Pero 
el tribunal-de Chicago no tiene la excusa que 
tenian los consejo de guerra de Versalles, á 
saber: la excitación de las rasiones producida 
por una guerfa civil después de una gran derro- 
ta nacional. 
; «Es evidente, per de pronto, que ninguno de 
los siete acusados ha arrojando bcmba alguna, 
Está pordemás probado que algunos de ellos no 
asistieren al meeting de Haymarket, y que 
otros ya se habian marchado antes de la furiosa 
carga deda por la policia, Hay más aun: [el fis- 
cal de la nación no sostiene que la bomb 1 fuera 
arrojada por alguno de los siete acusado: ; pues 
acusa de este hecho á otra persona que no se 
halla bajo la :¿cción de la justicia. 

«Sólo Spies se ve acusado de haber entregado 
- una mecha para pegar fuego á la bomba, pero 
el unico hombro que dá testimonio de ello es un 
tal Gilmer, cuya mala reputaciónfrs bien cono- 
cida y cuya costumbre de mentir ha sido afir- 
mada por diez personas que habian vivido con 
él. Además el mismo Gilmar declara haber reci- 
dido dinero de la policia. | 

«Después de los sucesos de Haymarket, los 
pustros colegisladores del Illinois promulgaron 
una ley contra los dinamiteros, y están ahora 
á punto de promulgar otra ley contra toda clase 
de conspiradores. Según esta última ley, cual- 
quier acto ilegal, aunque se haga con fines le- 


LA VERDAD 


gales, será considerado como crimina!. Acaba, 
pues, de ser destruido uno de lcs principales 
articulos de la Constitución. Según reza la fu- 
tura ley, cualquier incidente que dé por re ul- 
tado un acto ilegal, sará también considerado 
como criminal. ; 

«No hace falta ; robar que la persona que co- 
mete un acto ilegal puede haber leido articulos 
ó escuchado discursos que aconsejaban come- 
terlo. y ahora todos esos articulos y discursos 
serán: responsables dedicho acto. Queda, por 
lo tanto, suprimida la libertad de hablar y de 
escribir. Del mismo modo, la ley france:a re- 
conoce una relacion directa entre la excitación 
por medio de la palabra ó de la pluma, y el 
acto ecametido. F 

«La nueva ley del Illinois me interesa poco 
en si, y sólo deseo que conste lo siguiente: Siete 
anarquistas de Chicago han sido condenados á 
muerte, gracias á un simulacro de ley qae aún 
n0.era ley en 1886, cuando se cometieron los 
hechos de que se les acusa. La ley fué propuesta 
para ser usada en el juicio de Chicago, y su pri- 
mera aplicación tendrá por úvico «bjeto matar 


á siete anarquistas. — Soy de V. atímo.— 


P, BropPoTKIN. 
«Harrow, 27 Octubre 1887.» 


Al Estado federado de la República de los Es- 
tados Unidos quedaba, pues, reservada, la. ver- 
gienza de déstrulo el siguiente principio juri- 
dico universalmente admitido: «Ninguna ley 
tiene efecto retroactivo», 

La República que se ofrece como modelo á 
los trabajadores europeos para que secunden 
los planes politicos de la burguesia, á ido más 
lejos cue ningún tir.no del mundo, ya que á 
nadie se le habla ocur:ido el infame persamien- 
to de condenar «n virtud de una leg promul- 
gada Cezpués de cometido el act») que se consi- 
dera penable. z 

Hé ¿qui les defensas de los heroicos acu- 
sados: 


Augusto Spies 


“Alu ar de la palabra, lo hago como repre- 
sentante de una clase enfrente de otra clase ena- 
miga; y, como decia aquel personaje veneciano, 
mi defensa es vuestra acusación, mis pretendi- 
dos crimenes son vuestra historia. 

“Se me acusa de complicidad de un asesina- 
to, se me condena poresta acusación. y el go- 
bierno, en la imposibilidad de encontrar prue- 
bas contra mi, no puede ni aun decir si conazco 
al hombre que ha lanzado la bomba, 

“Si no cree, y no puede creerlo, las deposi- 
ciones contradictorias de los testigos Thomson y 
Gilnner, instrumentos de Grinnel y de Bonfield; 
si no existe un hecho que pruebe mi participa- 
ción ó mi responsabilidad en el asunto de la 
bomba, el veredicto y su ejecución no son más 
que uh crimen maquiavélicamente combinado y 
friaménte ejecutado. 

Este crimen sólo tiene semejanza con los que 
refieren los anales de las persecuciones religio= 
sas en la Edad Media. Entonces se cometian 
muchos asesinatos juriidcos contra los cuales la 
conciencia pública de nuestra época se levanta 
indignada y con razón; pero aquellos crimenes 
tenian por escusa la fe en la culpabilidad de las 
victimas. L: a defensóres de la única civilización 
existente y posible en aquella época, supo- 
nian que los dogmas religiosos servian de base 
al edificio social y creían que la sangre asi de- 
rramada era necesario á la civilización; pero 
esta escusa no puede invocarse por los repre- 
sentantes de un gobierno que ha fabricado las 
pruebaz, sí, eso es; que hau hecho posible nues- 
tra sentencia. Estos representantes han elejido 
cuidadosamente el jurado que ha pronunciado 
el veredicto de nuestra calpabilidad. Yo acuso 
al abogado general y 4 Bonfield, de la conspira- 
ción infame para que se realicen los asesinatos, 
Al efecto, voy á referir un accidente que arro- 
jará bastante luz sobre los hechos: 

«Las tardes de las reuniones de Haymar me 
encontraba. á eso de las cinco, con un tal Kir- 
chenr, que no ss separó de mi sino algunos se- 
gunos antes de la explosión de la bomba, en el 


momento en que yo bajaba, de un coche. Se sa-| go 


be que esta tarde no viá Schwab, lo cual hace 
imposible la conversación pretendida por Thom- 
son, y mucho menos que yo pudiera encender 
ni la cerilla ni la mecha de !a bomba. Por lo 
demás, Kirchner noes socialista ni anarquista; 
¿por qué nose ha interrogado á un testigo tan 
ol PM Sencillamente por queGarry y Bon- 
field le han hecho desaparecer de la ciudad, 
puesto que sabian que su declaración podria de- 
gemascarar á T»mson y Gilmew como falsos ¡es- 
tigos y perjuros. 

Desde hace bastante tiempo recido en ésta y 
soy tan buen ciudadano como Gilmer, Este ha 
invocado el patriotismo del jurado y yo voy á res- 
ponderle con las palabras de un diplomático in- 
gles: “¡fl patriotismo es el último refujio de un 
infame!r” 
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El salario, continúa Spies, es el origen de to= 
das las injusticias sociales, injusticias tan enor- 
mes que indefectiblemente producirán la Revo- 
volución, Grinel ha deciarado que es la Anarquia 
la que se trae ante los jueces, Pues bien; la 
Anarquia es una filosofia, un estudio.del mundo 
y de la sociedad; si es eso lo que se trata de juz- 
gar, yo lo digo con orgu!lo: Soy Anarquista. 

En lo que respecta á mi, podéis ejecutar 
vuestro veredicto, pero sabed que ocho conde- 
nados á muerte en el Estado de Illino's, en 1886, 
no han perdido su creencia en el porvenir de la 
humanidad. Es la cuestión de siempre, la vieja 
cuestión. Recorred la historia de Grecia y Ro- 
ma y en ella encontraréis las mismas luchas de 
los parias contra los privilegiados, de los po- 
bres y oprimidos contra los ricos sus explotado- 
res. La justicia cumple fines más altos que vues- 
tras pequeñas miras, Ahorcadnos, pues, que no 
podréis evitar los infernales esp=ctrros d+1 re. 
mordimiento. ¡Ah! Si la decisión de e:xte tri- 
bunal es la aplicación de la ley, entonces no ha= 
un hombre en este pais á quien no se pueda 
ahorcar legalmente, Todo el que emita una opi- 
pión ó désu parecer personal respecto de cual. 
quier cuestión, está expuesto á ser acusado de 
conspirador y asesino. 

Ejecutad vuestra decisión, haceos responsa- 
bles de la sangre vertida, que caerá gota á go- 
ta sobre vuestras cabezas. Ha muerto cierto 
número de agentes, y vosotros reclamáis un nú- 
mero igual de hombres. 

«Si es consecuencia de tales principios por 
lo que nosotros seremos ejecutado, decidlo con 
franqueza, á fin de que el mundo sepa lo que 
son la libertad y la justicia en este pxis llama- 
docivilizado y tan cristiano donde los Fay Gould 
y los Vanderbildt se presentan como feutores y 
salvadores de las leyes. Grinnel ha calificado á 
este pais de adelantado, aunque no permite la 
existencia de partidos avanzados, pues bien, 
acordaos de ésto: Si créis aniquilar el movimien- 
to proletario con vuestro veredicto, es que no 
tenéis idea alguna de su grandeza, única espe- 
pan de los miserables, de los esclavos del ca- 
pital. z ' 
<Créis apagar algunas chispas y no haré's 
más que ab'zar el fu=-gu subterráneo en que mina 
el suelo bajo los pies de ta burguesía, sin que 
podáis duros cuenta de cuando ni en donde es- 
tallará el volcán. Queréis destruir las conspira- 
ciones y obráis como el niño que busca su ima- 
en detrás del espej-. y 

«Lo qué véisen nuestro movimiento, lo que 
so asusta, sólo es el reflejo de vuestra miserable 
conciencia. Para destruir las conspiraciones y 
los agitadores es necesario aniquilar á todos 
los patronos, que amasan sus fortunas agotando 
las fuerzas, aniquilando la vida de sus obreros 
de sus esclavos; es menester acabar con todos 
los lores, que sacan sus inmensas riquezas de 
las privaciones sulr das por sus colonos; en fin, 
hay que extirpar esa minoria de hombres que 
«e apropian todo: los medios de trabajo, sacri- 
ficando asu codicia la vida de pobres niños, 
mientras que los hombres carecen de pan. 

«Ahora bien; aplastadnos como os agrade, 82- 
crificadnos á vuestro gusto, nosotris gritare- 
mos siempre: ¡Adelante! Os declaráis enemigo 
del socia:ismo, denunciándole como un crimen 
ante vuestros jurados llenos de preocupaciones; 


sea en buen hora; pero nosotros podemos pro-* 
bar que el capitalismo es la aplicación de una . 


teoria económica que enseña como una clase 
de hombres puede vivirá expens:s de otra, en 
tanto que el socialismo que queréis condenar 
demuestra domo las riquezas son patrimonio 
común de la humanidad, y, por tan!o, aseguran 
la existencia de todos los seres humanos, con la 
sola condición de que cada uno aporte su es- 
fuerzo individual. 

«Enseña más que eso, puesto que prueba por 
modo irrefutable que las máquinas que econo- 
mizan el gasto de fuerzas y centuplican el pro- 
ducto del trabajo, asi como todos los tesoros de 
la Naturaleza: minas, bosques, rios y mares, 
con todas «us riquezas, son de la exclusiva pro= 
piedad de la humanid:«d, y nadie, sin irritante 
violación del derecho, puede privar á otro de la 
parte que le corresponde en el disfrute de estos 


ces. 
«El pueblo llegará 4 comprender esto y re= 
clamará sus derechos, aun cuando ivijáis horcas 
en todas las esquinas de las calles. Váis áahorcar- 
nos por habernos atrevido á deciros la verdad; 
pues bien, moriremos orgullosos: os desprecia. 
mos. El numero de los que nos han precedido 
en este camino es inmenso; estamos dispuestos 
á seguirles, y sabemos positivamente que detrás 
de nosotros vendrá un gran número de valien= 
tes revolucionarios que, á su vez, 03 desprecia. 
rán tambien.» 

Spies, interrumvido sia cesar por el juez; 
hablaba con fervoros > entusiasmo, las interrup. 
ciones de este hombre de justicia, lejos de ami. 
Lcd volvianle cada vez más enérgico y elo- 
cuente. ; 


A los que asistieron á aquel acto, dificilmen. É 


- en los derjás paises, 


«burguesa, que acusa á éslos de traer la pertur- 


.Neebe 
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te podrá borrárseles de la memoria la entereza 


-del ánimo y la facilidad de expresión de aquel 


convencido anarquista, 
Miguel Schwab 
AA AAA AAA 


«Hablaré poco, y seguramente no despegaria 
mis labios, si mi silencio no pudiera interpre- 
tarse como un cobarde asentimiento á la come- 
dia que acaba de desarrollarse. 

«Como obrero que soy he vivido entre los 
mios; he dormido en sus buardiilas y en sus cue- 
vas, he visto prostituirse la virtud á fuerzas de 

rivaciones y de miseria.y morir de hambre 

ombres robustos por falta de trabajo. 

Pero esto lo había conocido en Europa, y abri- 
gaba la ilusión deque en la tierra de ia liber- 
tad, según la motejan,- no presenciaria estos 
tristes cuadros. Sin emb rgo, apenas puse aqui 
el pie, tuve ocasión de eonvencerme de que su- 
cede lo mi:mo respecto al obrero, sino peor, que 


«En efecto, touded la vista en vuestro derre- 
dor, y encontraréis que sólo en Chicago hay 
más miseria que en todas las nac ones del vie- 
jo mundo reunidas. De ahí, pues, la razón que 
heya aqui más socialistas nacionales que extran- 
jeros, lo que oculta cuidadosamente li prensa 


bación y el desorden. 

«Antes de terminar, yo declaro estar dispues- 
to a morir por mis convicciones, puesto que 
esto puede ser útilá la propaganda.» 


MEA A 

<Hasta hace algunos dia», no sabia yo lo qu* 
eran la libertad y la ley en Joz Estados Unidos. 

«El único fundamento de que se me acusa y 
persiga es que conozca á Schwab y Snies. Es 
cierto que he presidido la reunión de West- 
Street, á la cual asisti en compañía de los de- 
más trabajadores de Chicago, que había convo- 
cado aquella manites'ación con objeto de pro- 
testar contra las injusticias de que soa victimas, 
Yo ce'ebro mi sentencia, porque ella enseña- 
rá á los amigos del trabajador, á los oradores 
y agitadores, lo que es la ley en la republicana 
America y los peligros que corren. 

«Sólo me resta añadir un ruego, y éste es: 
Que ne dejéis participar de ia suerte de mis 
compañeros: ¡ahorcadme con ellos! Mi familia 
se consolará con el tirmpo, mientras que sa- 
biendo estoy en presidio, vo podrá jamas des- 
echar el dolor en que la sume vuestro vere- 
dicto.» 

Aquel rasgo de nubleza, —ahorcadime con 
ellos, —debió demostrar á los asesinos de los pie- 
les rojas lo inú iles que son sus esfuerzos para 
aniquilar unas ideas que cuentan en su seno 
hombres del temple, energia y virilidad de 
Neebe. : ; 

Si los burgueses tuvieran sentimientos huma- 
nos, aquel arranque espartano, aquella sublime 
abnegación y sacrificio de si mismo, hubieran 
herido sus fibras y demostrádoles concluyente- 
mente que la causa del trabajador no se destru- 
ye con horcas, ni su rápido progreso se detiene 
un sólo instante con veredictos ladignos, dicta- 
dos por influencias perversas. 

Fischer 


«Sólo tengo que objetar contra mi sentencia 

que yo no he cometido el delito que se me im- 
uta. 

E «No he negado h ber sido uno de los organi- 

zadores de la reunión de Haymerket, pero res- 

pecto al asnnto de la bomba, yo no tengo más 

noticias que el abogado general. Cuanto á las 

circulares.....» 

Al llegar á este punto, el defensor Salomón 
lo llama aparte para acousejarle que no  conti- 
núe en aquel tono. , > 

Fischer le vuelve la espalda, y prosigue im- 
perturbable: 

«Sé muy bien lo que tengo que decir. No 
niego tampoco haber redactado la invitación en 
la que excitaba a los obreros á que se armasen. 
Para darles este consejo tenia poderosas raz:- 
nes. Queréis suponerme un asesino y esto es 
una iujusticia: el único asesino, el verdadero 
asesino que hay aqui es el abogado general 
Grinnel, que ha introducido en esie proceso tes 
tigos pérjuros y á sueldo para hacer perecer 
siete hembres. 

«Por lo demás, como un anarquista convenci- 
do prefiero sus ideas á su vida; yo Os digo con 
el más profundo desprecio: «Haced de mi un 
cadáver á vuestro gusto.» 

Engel 


«sSiéndome imposible soportar una exis- 
tencia apenada por toda suerte de desgracias, 
dejé mi pais, Alemania, en 1872, creyendo en- 
co! trar en América la república tan preconiza - 
da en Europa. Llegado á Filadelfia, mi corazón 
de alegria al sólo pensamiento de que iba á vi- 
vir en un pais libre. Pero todas estas ilusiones se 
disiparon bien pronto, viándome obligado á con- 
fesar que en esta Repiblica modelo de burgue- 
ses, se cuentan por millones los proletarios 
excluidos del derecho á la existencia. 
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Y esto noes una invención gratuita sino en 
hecho real. Hay que decirlo alto, repetirlo en 
todos los tonos, para que los obreros que aún 
creen en las libertades y bienestar repubiicanos, 
se convenzan de que la burguesía es tan infame 
monárquica como republicana en Chicago,—yo 
he sido testigo precencial,—¡ infelices trabaja- 
dores 82 alimentan únicamente con lo3 despojos 
que recogen en la basura! ¡De esta suerte los 
desdichados consiguen prolungar por algunos 
dias su miserable existencia! 

«Maltrechas mis ilusiones, he tratado de in- 
investigar las causas que en todos los paises 
mantienen esta miseria, colocando á la especie 
humana por debajo del animal más groscro. He 
comprado libros de todos los economi-tas, Hen- 
ri George y otros autores, nacion:le inciusive y 
he llegado á creer, como ellos, por un m mento, 
en la posibilidad de cambiar el modo de ser de la 
sociedad por medio del sutragio universal iuteli 
gente practicado; más, bien pronto, los hechos, 
pruebas las más fundamen .ale , me han demos- 
trado por modo que no deja lugará dudas, que 
el obrero ni puede manifestar libremente sus 
opiniones ni es dueño de su voto, 

«Inutil es, por lo tanto, que el partido socialista 


princpiosá sus intereses personales. Pur lo 
general os buenos gefes de este partido son 
gentes que sólo procuran 


salic sobre los demás. y 
«Compreudido ésto, asi como que unicamente 


abracé la causa de la Anarquía. Y esto es ló- 


e la historia ha resuelto, en definitiva, 


tirania ingle:a? ¿No ha sido, tambiér, necesario, 


ico. La fuerza es la que en todos ¿os tiempos ; 
g or sólo 


a 0 va, todas ¡proteccionista ó librecambista. 
las caugas. ¿Tan flaco: sóis de memoria que no |nogro del Sur extá tan m 


recordá:s que la fuerza fué que nos sustrajo á la | trabajador blanco del Nor 


mita existe, perseguid los manes de los qui= 
micos que la han descubierto y ahora tambien 
á vuestros generales fque la han recomendado 
como la mejor arma de guerra, 

«Tengo que rectificar algunos coceptos imi- 
tidos por Powderly, quien sostiene que la Anar- 
quía es la destrucción de la libertad civil y que 
ningún hombre horado puede identificarse con 
una organización que tiene por objeto la destru- 
ceión de Jes vidas y haciendas. 

«¿ Con qué derecho define Powderly los fines 
que persigue la Anarquía, cuando él los descono= 
ce por completo¿ Hago la más solemne protesta, 
eu nombre de centenares de mile de america 
nos. En el espacio de diez años, he sido un ac= 
tivo propagandista y organizador, soy un caba- 
llero del trabajo, desde Nueva York en el Este, 
hasta San Luis y Cansas en el O «sto, y desde San 
Pablo en el Norte hasta Ba timore en el Sur, he 
organizado á más de cincuenta mil trabajado- 
res. Pues bien, desafio á Powderly á que en- 
cuentre un sólo de esos que le diga que la 
Auarquiía sólo persigue la des'rucción de las vi- 
das y haciendas. El principio fuudamental de la 


; Anarquía es el mismo que el de los caballeros 


del trabajo, á saber: la abolición del salarios, y 


se esfuerce por elevar al poder hombres. pOr|la sustitución del actual sistema industrial y 
muy honrados que los cre*n, pues éstos, (alo eli autoritario por el sistema de la libre coopera= 
estado social en que vivimos, sacrificarán *us| ción universal, úni 


ca que puede resolver el con- 
flito que se prepara. 
«La actual sociedad sólo vive por medio de la 


Li adquirir fama y fuerza, v nosotros hemos aconsejado una redu- 
crearse una reputación; en una palabra, sobre-| ción social de los trabajadores contra este siste= 


ma de fuerza. La Anarquía tiende, pues, á des= 
truir el imperio de la tuerza y establecer el rei- 


es la (uerza laque puede elevar á la clase obrera, | gado de la paz y de la prosperidad. 


<« La libertad del trab=jo, cuando el trabaja- 
puede escoj»r entre un explotador 
El trabajador 
al como su hermano el 
te, pues sólo el dinero 
y las utilidades se imponen en la politica y no 


en estos úliimos tiempos, el empleo ue la fuerza | se dejan imponer p»r ella, Los centenares de 


para abolir la esclavitud? 


miles de trabajadores que me han oido saben 


<Al primer hombre que emprendió la lucha | ya muy bien á que atenerse respecto de los fal= 


contra esa ignominia que s3 llama esc!avitul le 
ahorcaron, como mañana váis a ahorcarnos á 
nosotros. Desde hace mucho tiempo estoy con= 
vencido que los primeros qne levanten su voz 
en favor de una idea, tendrán que morir por sus 
convicci me:. Nuestra socieda1 no existe aún y 
no podrá formarse por elecciones ni decretos. 
Asi, pues, como yo tengo la seguridad que la 
ejecución de vuestro veredicto ha de ser útil 
para la propaganda de nuestras ideas no puedo | 
menos de aplaudir con toda mi alma vuestra! 
sentencia.» , 


Parsons 


A 

El discurso de Parsons fué extensisimo. 

He aquí las principalesile s vertidas por el 
profundo pensador americano: 

«La historia recuerda muchos hecho3 arbitra- 
rios llevados á cabo por los gobernadores del 


protesto enérgicamente contra el hecho de ha- 


pueblo, y a nombre del pueblo. Soy prisionero | leyes tan hipócrit 
y me hallo á merced de las autoridades, Lero | bras de su valiente peroración: 


ber sido encerrado en la carcel como ua crimi- P 
mal. En nombre del pueblo, cuya | libertad Sel mente declaré al cxpitán Schack que +i nues- 


sos santones y de los procedimientos que á na- 
da conducen.» 


Fielden 
AAA ASS 


«Este proceso, en todas sus partes, noes más 
ue una comedia ridicula y un crimen friamente 
combinado y praparado por el odio, 

«Hoy el sol brilla para la humanidad; pero 
puesto que para nosotros no puede iluminar 
más aichosos dias, me considero feliz al morir, 
sobre todo si mi muerte puede adelantar un sólo 


¡ minuto la llegada del venturoso día en que aquél 


alumbre mejor vida para los trabajadorss.» 
Lingg 

Tuvo que valerse de un intérprete, pues pro= 
nunc ó su discurso en alemán. Despues de cali- 
ficar su sentencia de infame asesinato declaró 
que prefería la muerte á vivir bajo el yugo de 
as. He aqui las últimas pala- 


«Os declaro, franca y abiertamente, que soy 
ariidario de los medios de fuerza. Reciente- 


quiere destruir, en nombre de la paz y de la[tros enemigos empleaban contra nosotros el 


justic a protesto contra el crimen judicial que | cañón; 
se está llevando á cabo, hollando la libertad del | ta contr 


suelo axericano. Soy inocente y «Jeclaro que | rado del órden actual ue | i 
elo au L p. ' ue lo he de combatir 
bajo ningún concepto acej tiré la conmutación | conto las mis fuer y 4 , 


de la pena que se me imponga. Si reclamo mi 
cho legal, constitucional € inalienable. 


ción de las clases directoras, esta sedienta de 
sangre de los trabajadores. Como lo ha dicho ya 
un representante, yo lo repito: debéis ahorcar- 
me; desde luego podéis hacerlo, disponéis hoy 
se la fuerza; pero aunque realicéis este crimen, 
enis impotentes para ahogar la cuestión social. 
Nuestra muerte, en último término, dará por 
immediat» ó mediato resultado la cuida de vues 
tro poder de bestias feroces. Si yo no puedo 
afirmar todos lis articulos de La Alarma, cosa 
que se imputa como un crimen, me declaro Pes- 
pensable le todos en absoluto y muy particu- 
larmente de los que he escrito sobre la dinami- 
ta y el armam nto. ¿Quién ha sido el primero 
que ha predicado el degúello? ¿No ha sido Tom 
Scott escribiendo respecto de los trabajadores: 
«Dadle la lógica de los fusiies»? ¿No ha sido 
¡La Tribuna, que; aconsejaba se proporcionara 
¡á los obreros muertos de hambre pan relleno de 
testrienina? ¡No ha sido el Times americano, que 
: pedia que á los trabajadores se les recibiese con 
granadas de mano? ¿Cómo os extrañáis, pues, 
que en uso delegitima defensa, nosotros recu= 
ramos á la dinamit», que la preferimos sola- 
mente por lo fácil que nos essu adquisición? 
«Los esplotadores dan á sus mercenarios fu- 
siles Winchester-rifles á dieciocho dollars uno; 
nosotros hemos buscado el medio de fabrica" 
bombas de dinamitas, que sólo noz cuesta seis 
centésimos. Si nos condenáis porque la dina- 


«La prensa burguesa. esa numerosa institu-| 


nosotros debiamos emplear la dinami- 
a ellos, Rapito que soy enemigo decla- 


: zas, mientras me quede un s0- 
plo de vida. Vuelvo á declarar, franca y abier-= 


tibartad inmediata lo hago fundado en mi dere- tamente, que soy partidario de los medios vio- 


lentos, Me ratifico en mis palabras de que he- 
; mos de oponer la dinamita al cañón. Ahora os 
burláis de mis palabras porque créis que una 
¡vez cumplida la sentencia, ya nadie volverá á 
¡arrojar bombas explosivas. Pues dejalme ase- 
guraros que yo voy con'entisimo á la horca, 
porque tengo la completa seguridad de que cen- 
tenares y millares de personas á quienes he pro- 
pagado mi idea, se acordarán de mis palabras y 
tirerán bombas explosivas despues de nuestra 
muerte. Con e«ta esperanza, sólo me queda de- 
ciros que «8 desprecio, desprecio vuestra organi- 
zación, vuestra leyes, vue:tro privcipio de auto- 
ridad. Mata Ime. 


* 
» »* 


Algunos periódicos americanos apuntaron la 
idea de que entre los mártires de Chicágo rei- 
naba el desaliento y que, como concurrencia 
natural, se hallavan arrepentidos de su crimen, 

Las siguientes cartas elocuentes da profundas 
convicciones y de una enerjía superior con mu= 
cho á las flaquezas humanas, es el mentis más 
solemne que puede darse á esa prensa venal é hi- 
pocrita que, falta de toda noción de humanidad, 
ha aplaudido ahora la ejecución y antes quiso 
apuntando la idea del arrepentimiento, demos 
trar, nu tan sólo cobardia, sino la confesión de 
crimenes que no existen sine en la mente de un 
jurado prevaricador. . 

«Hoy también muchos creen que el inmenso 
descontento de los trabajadores ha sido provo= 
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cado por algunos malditos revolucionarios.| «Los trabajadores no tienen patria: en todas | Cuando Schwab y Fie!den supieron que su pe- 
Los que asi habláis ¿no sabéis leerlos signos del | portes se ven desheredados, y América no es; na les había sido conmutada, la tristeza so pintó 
tiempo? ¿No véis como se amortonan las nubes|una excepción da la regla. en sus semblantés. Repetían que preferian la 
en el orizonte social? ¿No sabéis que la direce ón| «Los esclavos del salario son instrumetos que | muerte instantanea a la muerte lenta. En la 
de la industria y de los medio3 de cambio se con- | alquilan los ricos en todos los paises; en todas | cara de Fischer y Engel no asomó nioguna 
centra cada vez en menor número de manos? partes sn parias sociales sin patria ni hogar. !|muestra de la más pequeña impresión. 
¿Que los pequeños capitalistas son devorados por| Asícomo creaa toda la riqueza, asi también Spies declama una enérgica arenga contra los 
les grandes? ¿Qué los crédilos, baucos y aso-|riñen todas las batallas, no en provecho propio | asesinos, 
ciaciones análogas sólo se fundan para generali-| sinó de sus amos. Engel permanece alegre hasta el último mo- 
zar y sistematizar la exp'otación de los trabaja=| «Esta desgradación tendrá un término: en el | ment”, 
dores que, según el régimen actual, á c:nse-| porvenir, lostrabajadores sólo pelearán en de-| Toda la noche conversó con el guarda, con- 
cuencia del maquinismo. cada vez queda mayor | fensa propia, trabajando solo para sí y no pa-|'ándole historietas mezcladas de propaganda 
número de obreros sin trabajar? ¿Qué en algunas | ra otros. s anarquista. ¿No teméis la muerte? preguntaba 
partes de esta inmensa repúblici la mayoría de| «Todas las evidencias, dice, ha demostrado |el guarda. «¡Ya lo veis!» respondia Engel. Lo 
los agricultores se ve obligada á hipotecar sus|no mi culpabilidad,sino miinocencia; he sido|mismo que Fischer, tenia el sentimiento de no 
tierras para satisfacer la s31 de ganancias de las | convicto de anarquista, no de asesino; me pre-| haber hecho como Lin £g, y privar álos burgue- 
potentes sociedades? Er una palabra, que los [sentó voluntariamente á los tribunales para ser |«es del goce del espectáculo patibulari). Par= 
ricos se hacen cada vez más ricos y los pobres |juzgado con imparcialidad; el resultado ha|sons tambiin conversó toda la noche y cuando 
se empobrecen hasta lo sumo? ¿O Jgnorais que|sido un crimen juridico. no podía cantaba ó se paseaba. Spies rechazó 
tados esos males tienen su raiz en las actuales| «Los amantes de la justicia están interesados | al cura metodista que le envenenaba los últimos . 
instituciones sociales que permiten á una parte [en quese conmuta la sentencia, por la de prisión | momentos de su vida. 
del género humano fundarsu felecidad sob:e la| perpetua; por esto les doy las gracías, pero soyj —Voy á rogar por vós, dijo el cura. 
de la otra parte; que permita á hombre  escla- | inocente; soy sacrificado por aquello q' dicen: es- —¡Rogad por vos, si creéis úl perder el 
vizará sus semejantes? a “| £3s hombres pueden no ser culpables pero son | tiempo en eso! 

«En lugar de buscar remedio á esos males é [anarquistes. Estoy dispuesto á mórir por mis de-!  Spies se puso á escribir y después á propagar 
ilustrarse sobre las verdaderas c»usas del cré- |rechos y por los derechos de mis compañeros, ¿la anarquia, la lucha social y la farsa de los tri- 
ciente descontento, la clase direct va, valiéndo- | pero rechazaró siempre con energia el ser con=|bunales, á los dos guardianes de noche. 
se de la prensa y de la tribuna, calumnia el[denado por falsas y no probadas acusaciones;| Durante este tiempo el ruido de los martillos 
carácter, las ideas, y lns proyectos de los refor- | asi es que no puedo aceptar el esfuerzo que sejles anunciaba que los carpinteros trabajaban en 
madores sociales, emplea el rompe cabezas y los | hace para conmutar la sentencia de muerte enfel patio debajo de sus ventanas levantando el 
envia ála carcel y al cadalzo cuando la ocasión | la de prisión perpetua. cadalso. 
se presenta. ¿Dará eso gran resultado? Re | «Tampoco apruebo ninguna otra apelación| «Todos los acusados han oido muy perfecta- 
cuerdo áeste ¡propósito las palabras con quelante la ley, porque entre el capital, que esaqui | mente este ruido, dice el telégrafo, pero nadie 
Franklin taminaba su lo'leto titulado Receta pa- [el legal, y los tribunales, la decisión siempre ha | pareció afectarse,» 


ra hacer pequeño un Estado grande, dedicada ¡de será gusto de los que poseen. | Al aproximarse el dia tolos se durmieron 
al gobierno inglés en 1770. «Crecis, decia, quej  «Apelar ¿ellos seria la humillación del escla-| profundamente, 
todas las quejas son inventadas por algunos de-|yo ante el amo quelo tiraniza. Levantáronse temprano, dedicándosa á escri- 


magogos mal aven:dos con el orden, creéis quej «Nunca supe que yo era anarquista hasta |bir y responder á los telegramas numerosos que 
con prenderlos y ahorcarlos se tranquilizavá to- | que se me llevóálos tribunales: ellos me han |les venian de todos lados, Engel, visitado por el 
do. ¡Nada de eso! Prended y ahcrcad los agita=| convertido en anarquista. No pido clemencia; cura metodista, sostuvo con él una discusión 
dores y la sangre de los mártires hará maravillas | sólo quiero justicia. teológica. Ciertamente que hubiese querido 
para la obtención de su objeto, para la acelera-| »Terminaré repitiendo las palabras de Pa-|probarle toda la hipocresia "de su Objuto. 
ción de vuestra caida ». , trick Henry: «Dadme la libertad, ó dadme la! El pegajoso 6 importuno metonista vol: ió aún 
«Yo tambien digo á la clase dominante: | muerte.—A. R. PARSONS.> á enoj: rá Spies, quien tuvo necesidad de encen- 
¡ahorca á los hombres d» progreso que sin am- - o A der un cigarro y ponerse á escribir mientras 
bición personal han servido ála causa del tra- Lingg sabia que iba á morir. Se decidió, pues, | el otro recitaba sus rucgos. : 
bajador y de la humanidad, pero su tangro hará á hacer saltar con sus carceleros, antes que de- Fischer contó á su guarda que habia soñado - 
mara: illas para la destrucción de la soc edad |jarse coger como un perro, por sus verdugos. En [su caga de Alemania, que ha había vuelto á la 
actual, porque apresurará el advenimiento de[su celda temía dos bombas; era redonda la una, [edad de la infancia con t »da la inocencia de esta 


un nuevo periodo de civilización. | y la otra un tubo para gas lleno da dinamita y [edad y que tenia en su cabeza todos los recuer- 
«Magna est veritas el proevalebil. cachos de hierro, con una cápsula en un extre-| dos de su niñéz, , 
«Grande es la verdad y laverdad prevalecerá». | mo. Al menor choque, lanzaba la divamita,en-| Los verdugos hacian el ensayo de la nueva 
— ADOLFO FISCHER. volviendo en una sola detonación á victima y [trampa mecánica debajo de las ventanas de los 
verdugoz. acusados. 


«Querido amigo Most: Ya que no me ¡quedan Habiase echo un registro minucioso en su cel- |  Fischerentonó la Marsellesa y sus hermanos 
mis que seis dias de vida, quiero despedirme de | ¿47 nada se pudo descubrir. El sábado á la|de infortunio le respondieron desde las celdas 
ú. Ya sabrás porlos periódicos que custro de no- | y, 1, Engel intentó envenenarse con nna bote-|vecinas cantando el himno revolucionario antes 
sotros han rehusado la gracia. es decir. la co-|¡¡, qa laudano quebacia tiempo le habia tras-|de partir para la muerte. 
mutación de la sentencia y piden la libertadó | iio sy mujer bebiéndose su contenido. Alas cnce cincuenta minutos, se les vivo á 
la muerte. E Ei guardia, apostado á la puerta, oyó la ago-| buscar, Cun un refinemiento de crueldad se ha- 

La libertad no nos será dada for los gobernan=|.;, Tiegó el médico á tola prisa y le hiz»to-|bia hecho toco lo posible para prolongar sus 
tes, queda, pues, lamuerte. de | mar eméticos. Se le esforzó áir al patio, durante ¡sufrimientos. 

«Tu comprender¿s, Juan, que el recuerdo 21 dos horas. Se le volvió á la vida ¡ara ahorcarle; Los cuatro compañeros emp-endie von el can 
mi querida esposa y ce mis tres hijitos me ator | tres dias después. mio con la tranquilidai propia del qua sabe 
menta el corazón, pero.... ¡lejos de mi, temta-i" 3, hicier»1n nuevos registros, y se descubrie-|que las ideas qne ama están muy por encima de 
ción! La revolución social tienenecesidad de tuer-[ un las bombas de Lingg. Pero un hombre como | todas las tiranías, de todos los verdugos, y que 
zas pura hacerla marchar; puestra noble causa, Lingg, no se tuvo por batido. Estaba decidido |no hay cárceles, horc+s, ni sacrificios capaces 
la Anarquía, tiene necesidad de mártires. ¡Sta (¿dará los burgueses el placer de ahorcarle.| de contener la libertad del humano pensa- 
pués! Me siento feliz pow dar mi vida á muestra|” y d>mingo escribió de nuevu una carta alta-| miente. 
noble causa. vera, burlaudose de sus enemigos, Con voz vibrante y sonora los cuatro márti= 

«Cuando los pobres jóvenes aldeanos, Pes- |" vv olriose á registrar su celda y no se hallóna-|res entonaron la Marsellesa, que resonó en las. 
pondiendo al llamamiento de reyes y emperado-|4, El jueves por la mañana el guardia vió á|ealles de Chicago como el eco fúnebre, como su 
res se presentan voluntariamente á sacrificar | Tineo encendar un eigarro con la bujia, oyóse| última despedida que daban al mundo de los via 
su vida sobre elal'ar dela tirania porla gracial una detonación. Lanzaronse en la “celda, Jlema| vos losiban á sacrificar sus vidas en holocausto 
de Dios, ¿no deben también los combatientes| ¿a humo. Lingz hallábase tendido en el suelo, |de la emancipición del proletariado. 
de la libertad verdadera, por la Anarquía, daria cabeza abierta por largas y anchas heridas.; La vista del tétrico p tibulo no conmovió en 
su vida por el triunfo de nuestros nobles y| Las carnes del cuello levantadas. La mandi-|lo más minimo el animo sereno de Fischer, 
grandes principios? , bula rota, el cranco agujereado. Parso: 8. Engel y Spies, que si bien consagraron 

»¿Debemos mostrarnos como indolentes qu8j Todavia agonizaba, la sangre corria en gran[áno dudarlo, un recuerdo en su corazón á sus 
sólo prolesan un priocipio en tanto que lo pue-; cantidad. Al cabo de cinco horas de horribles |queridas e posas é hijos, á quienes pocas antes 
den hacer sin arrastrar la menor molest'a? ¡Ja sufrimientos espiró. vieron anegados en corioso Lante, dedicaron su 
más! Debemos mostrar á nuestros adversarios] Se habia suicidado con una pequeña cápsula |ú'timo persimiento, sus últimas palabras á la 
que los anarquistas saben morir por sus prinel- larga de una pulgada, llena de fulminante def causa porelos tan querida, 
pios, y yo, que he sido fiel á ellos, lo seré hasta mercurio. Un pequeño tubo cubierto con sebo Recojamos éstas; grabémoslas en nuestro co- 
la muerte, Te dirijo mi último saludo. | 3 facil de ocultar en la pilma de la mano; otrus| razón y en nuestro cerebro cumo únicos y le= 

»8ó fiel á nues'ra causa como lu has sido siem» | ub;g del mismo gónero, destinados probable-igitimos heredercs, prometiendo solemnemente 

re, y llova alta nuestra bandera, siempre ade- | mente á sas compañeros, fueron hallados en laino cejar un momento hasta da” cumplimiento 


ante, cualesquiera que sean las tempestadesque | celda. á la obra á que nuestros compañeros sreriIcaron 
surjany que dificulten la tarea. ¡Era un hombre! ¡un heroe! inteligencia, familia y vida, 
»Dexeo que vivas hasta los dias del grancom-| No han pedido ahorcar á Lingg, y sumemo-|  Héas aqui: 


bate. ¡Yo tambien hubiera deseado caer en €s8 | ria vivirá enios corazones, recordando cómo 
combate á lasombra delnuestra banderaroja! ¡No | un hombre q' paga con la vida,sabe hurirse de sus 
ha podidoser! ¡Estaba yo decidido á morir como | verdugos, hasta con la muerte. 


simples soldado! _Neebe quedaba condenado á 15 años de presi- 


Spies—SALUD TIEMPO EN QUE NUESTRO SILEN= 
CIO SERA MAS PODERSO QUE NUESTRAS VOC¿S QUE 
HOY SOFOCAN CON LA MUERTE. 


e. 


«¡Viva la Revolución Social! ' dio. Fischer-¡Hoc DIEANArRCHuIE! ¡Viva la Anarquia! 

«¡Viva la Anarquia!» Schwab y Fielden habian sido enviados el dia| Enge:—¡Hunra POR LA ANARQUIA! 

«¡le abraza fraternalmente tu compaño- anterior á extinguir la pena de trabajos !orza-| Parsons cuya agonía fué horrorosa, no pudo 
PO0.— ADOLFO FISCHER. ¡dos á perpetuidad, hablar, porque en el momento que iba a ha. 


«P. 8,—Saluda á los compañeros y amigos.¡ Cuatro hórcas habían sido erigidas en un pa-¡cerlo, el verdugo apreto el lazo é hizo ceer la 
Cuida de que mi familia no perezca en la miseria |tio interior de la fortaleza de Chicago. 'Sns mu- | trampa. 
y de que mis hijos reciban educación. —Tu AboL- | ros estaban guardados por más de tres mil hom-=| Pecos momentos después los cuatro cuerpos 
FO.» bres, se balanceaban en el aire como fatidicos bada= 
Soy internacional: mi patriotismo va más allá| Las mujeres de los reos fueron las primeras |¡jos tocando a rebato contra la sociedad que los 
de las fronteras que lmitan á una nación; el[ que atravesaron el cordón. Pedian que se les|habia condenado. 
mundo es mi patria, todos los hombres mis pai- | permitiese entrar en la prisión y abrazar á sus| La campanadade Chicago ha repercutido en 
sanos. Eso es lo que o ciema de a oia Mapicos MEE última vez, Esto E e qm e el corazón de ¡odos los obreros del mundo. 
roja significa; ella es el simbolo del trabajo li-| mujer de Parsons insistió y fué llevada á la cár- A á E 
bre, del trabajo emancipado, cel con todossus hijus. d ¡Gloria 4 los mártires de Chicago! 


——- 








